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En un futuro cercano, la República Neoliberal Capitalista de Productividad convence a sus ciudadanos de que producir y consumir son las claves de la libertad. Xía, que ha perdido su estatus de catedrática de Humanidades y ya no sabe quién es ni cree merecer estar al lado de su esposa, se siente atrapada en este sistema opresivo donde la homosexualidad podría volver a ser prohibida y los derechos sacrificados en nombre del progreso. Decidida a escapar, se une a su mejor amiga Kleo y a su amigo Ryk y cruzan la frontera en busca de asilo en el país vecino.
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Para las personas que valoran el derecho a la libertad.
Para mi hija y su generación.


 

Todo individuo tiene derecho a la vida,
a la libertad y a la seguridad de su persona.

(Artículo 3 de la Declaración Universal
de los Derechos Humanos)
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Acompaña la lectura con la banda sonora de este libro.


Nota de la editora

¿Qué define lo que es ser una persona, más concretamente, un individuo de la especie Homo Sapiens? ¿Somos personas porque tenemos consciencia de nosotras mismas? ¿Porque como seres individuales tenemos libre albedrío y somos capaces de tomar decisiones razonadas y no solo guiadas por los instintos?

Hagamos un ejercicio en el que vamos a ignorar que estamos atravesadas y moldeadas por toneladas de constructos sociales, por el patriarcado, la historia, el género, la cultura, la religión, los medios de comunicación con sus medias verdades y sus bulos, el capitalismo… Si obviamos esto (que es mucho obviar, lo sé), se diría que disfrutamos de libertad, LIBERTAD con mayúsculas. Al menos tenemos esa autopercepción en los países que se denominan a sí mismos como democracias. Pero ¿podría ser que nuestras decisiones no fueran del todo nuestras, sino que hayan sido inoculadas por agentes externos? Hoy, un día cualquiera de la primavera de 2024, me pregunto si seguimos siendo Homo Sapiens.

Hablemos ahora del título, Libertad, S. A. ¿Qué te sugiere? Parece que es una empresa privada, además, esas siglas indican que es una grande de verdad, de las que cotizan en bolsa. Mmm, diría que no se usa esa palabra de una forma altruista ni inocente. ¿Acaso se está mercantilizando la libertad? ¿Y qué pasaría si eso sucediera? Oh, espera, cómo me suena eso…

Qué mala y sospechosa es la tergiversación del lenguaje. Y qué terrorífico es cuando quienes nunca han querido libertad para los demás se apropian de la palabra para corromper su significado. Y eso pasa hoy en día, no hay que irse a una distopía equis años en el futuro para verlo en directo con solo encender el televisor, esa ventanita que se cuela en cada casa, a todas horas… como los móviles, las redes… Así es, en un día cualquiera de esta primavera de 2024 ya se le llama libertad a cualquier cosa.

Si quieres saber más del libro que me ha provocado todas estas reflexiones (y que me explote la cabeza con el final), tendrás que adentrarte en estas páginas en las que Mirelle Nathalie Aranguren plantea un futuro distópico en el que un grupo de personas huyen de un país de ensueño.

Tendrás que leer hasta el final… si quieres… porque, ya sabes, eres libre, ¿no?

Bárbara Guirao


 

 

 

 

 

Podría haber detenido el cambio de sistema. Y no lo hice.

Y no lo hice.


Corrí como cuando era pequeña, al igual que entonces, Kleo estaba a mi lado, con el pelo revuelto, la cara tensa y los brazos dándole impulso. Corrí, aunque no sabía si hacía falta. Corrí. Ciertas cosas hay que hacerlas rápido, para no arrepentirse. Llegué la primera, toqué la ventana con el ritmo que Carla nos había explicado. No pasó nada. Ryk y Kleo me alcanzaron. Sí, uno, tres, uno, cuatro, le contesté a Ryk, exactamente como nos explicó Carla, no sé por qué no han abierto. La bandana, dijo Kleo, muéstrala. Me bajé la capucha de la chaqueta, dejando visible ese trozo de tela del que Carla no se apartaba.

Nos abrió la puerta una persona de las de antes, marcadamente binaria… Quiero decir que ya no se ven personas así, aunque ahora todo está involucionando de nuevo… Ese hombre era menudo y bajito, con la ropa sucia y roída; entre la barba y la gorra era difícil verle el rostro. Me dio mala impresión. Usamos la segunda contraseña que nos había enseñado Carla, pero no reaccionó. Nos miramos. Le cogí la mano a Kleo, se la apreté, mientras que Ryk daba un paso hacia el hombre. Éramos cuatro, falta Carla, hace más de una semana que no sabemos de ella, le dijo. El hombre asintió, nos invitó a pasar con un gesto de la cabeza. Nos dio de comer, nos preguntó cómo estábamos, si necesitábamos descansar o si estábamos listos para dar el último paso, era amable, pero no soltaba la escopeta. Unas horas más tarde, nos llevó en su camioneta hasta el control fronterizo, donde pediríamos asilo.

Tuvimos que esperar poco, tan solo un par de horas después de haber llegado, nos trasladaron a una comisaría donde se encargarían de nuestro caso. Entramos, nos pidieron nuestros datos. Nos los tuvieron que pedir, qué primitivos. Nos dirigieron a una habitación, nos dieron de comer y nos dijeron que esperásemos allí por la detective encargada de nuestra solicitud de asilo.

Era una sala pequeña, vacía de personalidad, muy simple. Una mesa, varias sillas, un sofá en una esquina, y un pequeño mueble con agua, café y té. Las paredes estaban desnudas pero pintadas. No daba asco, la habitación estaba en buenas condiciones, estaba limpia. Había suficiente espacio para el pequeño grupo de personas que acabamos ahí, encerradas por buscar la libertad. No tenía miedo. No creía que me fuesen a matar o torturar, pero me preocupaba haber perdido mis comodidades y estilo de vida privilegiado para siempre. Me sentía insegura. No sabía qué estaba pasando. Era tal la incertidumbre que me planteaba si había tenido sentido huir. Nunca se sabe, a lo mejor las cosas se arreglaban, a lo mejor nunca llegaban a más. Me preocupaba habernos precipitado.

Estábamos ahí, tres cabezas bajas, mirando hacia el suelo. No había ventanas. Me sentía tan distante de esas personas con las que había vivido una huida, de Kleo, mi amiga de toda la vida. Me sentía rara, como si yo no fuese yo. Después del viaje, y de la preparación del mismo, después de todo a lo que renunciamos, ahí estábamos, sin saber o tener qué decirnos. Era probable que ya nadie supiese qué podía pasar o que cada quien le estuviese dando vueltas a algo que hubiese preferido no haber dicho. Vivimos momentos de mucha tensión, de frustración, perdimos a Carla por el camino. ¿Nos habíamos rendido? Teníamos derecho, habíamos dejado tanto atrás que la libertad comenzaba a parecer sobrevalorada.

Los principios que no son comienzo,

las ideas que (se) te meten en la cabeza,

la brújula que rige tu vida,

mientras crees que tienes control.

La libertad cuesta poco,

la vendemos barata por curiosear.

No entendemos lo que significa,

lo que vale.

Levanta la vista, mira al este.

Quien la ha recuperado, la valora.

Hace lo que sea por no volver a perderla,

mira cómo luchan con desesperación.

La libertad lo vale todo.


Fue idea de Carla, ella se propuso salir del sistema. Había dado la cara por él, fue uno de sus numerosos estandartes, pero algo pasó, necesitaba huir. A mí me lo sugirió Ryk. Me llamó, dijo que hacía tiempo que no nos veíamos, lo cual era cierto, pero había algo en el tono de su voz que hacía rara la conversación. Por si me quedaban dudas, comenzó a enumerar las maravillas del capitalismo neoliberal. Ryk nunca estuvo de acuerdo con la comercialización del sistema político. De hecho, había estado a punto de ser expulsado por su comportamiento de tendencias socialistas, pero le habían dado una segunda oportunidad. Sí, en la República Productiva te pueden llegar a expulsar si no sigues la ideología del régimen, pero, a menudo, otorgan la llamada Segunda Oportunidad, la cual es toda una ceremonia. Tuve que asistir a la Segunda Oportunidad de Ryk, me revolvía el estómago, pero él tenía que demostrar cierto nivel en cuanto a sus amistades. Me lo pidió como un favor, el pobre estaba desesperado. La verdad es que yo, en esos momentos, no era un buen ejemplo por mí misma, sino por la persona con la que estaba casada. Las presiones conservadoras habían llegado al punto de que esas cosas tenían peso, y las ceremonias eran cruciales, así como nombrar la Biblia aquí y allá hasta llevarla a la política. A mi esposa, Melina, le importaba que ser un matrimonio respetable contase para algo. No quería aceptar que hubiese diferencia entre parejas heterosexuales y homosexuales, pero las había, y nos mortificaba que las hubiese. Al ser lesbiana corrías el riesgo de perder privilegios y derechos, bueno, los primeros los perdimos hace rato, la verdad. Melina temía por su carrera, aunque solo lo reconociese ante mí. Trabajaba para Viarum, pero aun así temía que le diesen la espalda en determinado momento. Melina creció liberal, pero su profesión, los privilegios que le otorgaba, le hicieron cambiar de idea, poco a poco.

***

No todo el mundo en la comunidad queer compartía nuestros miedos, éramos una minoría, en realidad. Qué exagerada. A eso no se va a llegar. ¿En qué mundo vives? Se trata de economía. Todo se trata de economía, a nadie le importa con quién te acuestas. Lo que parecía no importar eran mis argumentos de que las ceremonias religiosas se volvían cada vez más relevantes, siempre te contestaban con alguna excusa: es solo para darle solemnidad. El simbolismo es necesario para que se sienta la celebración, si no, al final, te dan el papel, pero no tienes el recuerdo, no te queda la sensación de que ha sido algo trascendental. Son ceremonias sin más, insistían. En la universidad aprendí que cuando te contradices es porque no has terminado de entender alguno de los argumentos que repites.

La cuestión es que los miedos pueden surgir por diferentes motivos, en mi caso, fue por mi formación, por mi profesión. Trabajé enseñando a estudiantes de postgrado a pensar de manera crítica. A no dar por hecho la información que recibían, a corroborar datos, a contrastar fuentes de información.

Tardé unos minutos en comprender lo que estaba pasando, en deducir, por la forma nerviosa e ilógica en la que me hablaba Ryk, que se trataba de algo importante, algo que no debía quedar registrado en un mensaje o conversación telefónica. Nos citamos en un café en el centro, de esos donde no puedes hablar de nada que quieras que sea secreto. Se habían descubierto casos de personas que discutían iniciativas socialistas y acababan expulsadas al cabo de unos días. Por eso quedamos allí, para no levantar sospechas. A Ryk no le gustaba ser tan estratégico, pero estaba aprendiendo, se había metido en problemas antes, por eso estuvo a punto de que lo echasen del país. Consumimos nuestros cafés con muchos extras, no sé si tenía más de medio espresso, era todo nata, caramelo, colorantes y sabores artificiales. Ryk compró un yogur, yo me compré un trozo de tarta. Nos sentamos cerca de una ventana.

Cuánto tiempo sin verte, ¿cómo te va todo? Qué bien que te hayas podido quedar. Qué buena la iniciativa de Asalus de comercializar los trasplantes. Ryk pilló mi juego, estuvo un buen rato hablándome de las maravillas del capitalismo neoliberal, cambiamos de tema para hablar de cine. Lo invité a venir a casa a cenar y ver una película. Se puso muy contento, volvió a tener ilusión, sabía que allí podríamos hablar con calma.

Llegamos a mi piso. Teníamos que tener cuidado con los chips de cibermemoria. Que no se nos olvidase consumir contenido, entretenimiento, mientras hablábamos para que no nos escuchasen. Conectamos un programa de concursos a las pantallas del salón, le subimos el volumen. Los programas de cultura general eran una de las mejores opciones de camuflaje, con sus preguntas de diversos temas, no relacionadas entre sí, se creaba la posibilidad de que palabras normalmente problemáticas pasasen desapercibidas. De todas maneras, había que tener cuidado, hablar en clave, el chip siempre te estaba escuchando.

La gente sabía e ignoraba a la vez que llevaba a Dios instalado en la cabeza. El chip lo oía todo, siempre presente, con memoria infinita y una clara, aunque variable, distinción entre el bien y el mal. Lo sabíamos porque las consecuencias eran obvias, el contenido de las conversaciones privadas acababa transformado en anuncios, en el mejor de los casos; no sé mucho sobre los escenarios negativos, eran rumores. Ryk había escuchado que cuando tenían suficiente información, mandaban espías para que se acercasen a la persona bajo sospecha, para que se ganasen su confianza hasta obtener confesiones conspiradoras. El siguiente paso era ofrecerle participar en alguna actividad ilícita, si aceptaba y rompía la ley, lo juzgaban y nadie podía dudar de que el sujeto mereciese castigo. Claro que, en la mayoría de los casos, todo se quedaba en palabras, las confesiones no eran más que fantasías de rebelión que nunca llegarían a más.

Le costó, pero tras unos minutos, Ryk consiguió relajarse. Comenzó a contarme su plan, en código, uno improvisado, tuvo que recurrir a lo que sabía de mí, hacer referencia a libros, películas, personajes, marcas, deportes. Era muy ingenioso, por eso lo pasaba tan mal, por eso quería huir.

Tengo una amiga. Carla. Activista de YouTok, el primero de sus vídeos en hacerse viral fue uno en el que defendía la privatización de Colubris. Entonces no a todo el mundo le parecía bien que una empresa, aunque fuese Laximtoc, dirigiera un pueblo como si fuera un negocio. ¿Sabes quién es?, me preguntó. Sí, claro que la recuerdo, ¿ya no hace vlogs?, le contesté con una interrogante porque hacía tiempo que no escuchaba hablar de ella.

Sí, pero ya no son virales. Se ha cambiado de bando, parece que solo el neoliberalismo crea virulencia. Ella está harta. Quiere huir. Yo estoy en la lista negra otra vez, así que voy a irme con ella, me preguntaba cómo estás tú, y Melina, si queréis huir antes de que la homosexualidad vuelva a ser ilegal.

El miedo es un sentimiento muy poderoso.

Te paraliza.

Te quita capacidad de expresión, poco a poco.

Primero las ideas, que ya no sabes cómo comunicar.

Luego, los gestos.

Quiero poder ir de la mano con mi chica.

Quiero poder besarla en público.

Quiero darlo por hecho.


Me quedé helada, sí, claro que había pensado en esa opción, pero no dejaba de aterrorizarme que alguien lo dijese sin más, sin adornos ni tapujos. ¿Podríamos de verdad llegar a ese punto? Me puse a pensar en los viajes que me rehusé a hacer con Melina porque no iba a estar fingiendo que solo éramos amigas, países que sería muy bonito visitar, pero donde nos meterían a la cárcel si se nos ocurriese darnos un beso.

Perdona, Xía, fui un bruto. Estoy asustado. Carla está asustada, dijo Ryk mientras me cogía de la mano. Le contesté que no pasaba nada, que entendía su preocupación. Quiero irme, sin que me expulsen. Sabes lo que pasa si te expulsan, ¿no?, preguntó él. Son rumores, Ryk. No sabemos si es cierto. Tampoco sé si es necesario salir corriendo ya, de una vez, o si es mejor esperar, a ver cómo evolucionan las cosas, agregué.

Se quedó mirándome como si fuese tonta, con la misma cara de incredulidad que suelo poner yo cuando las personas me dan frases de propaganda como argumento. Siempre les remito a la historia, a la cruel naturaleza de las sociedades que hemos creado los humanos, incluso en condiciones muy diferentes a las nuestras.

Habíamos mejorado tanto. Conseguimos derechos para muchos grupos oprimidos. Seguridad. Libertad. ¿Qué pasó? ¿A qué velocidad ocurrió todo que ni siquiera nos dimos cuenta?

Tengo que hablarlo con Melina, y con Kleo, pensé después. Si las cosas llegasen a ponerse lo negro que parece posible, ella tampoco tendría derechos aquí.

Me quería tomar una copa, pero le había prometido a Melina que no volvería a probar el alcohol. ¿Cómo se procesa esa realidad sobria? Melina estaba metida en el sistema hasta el cuello, trabajaba para los que mandaban y era muy buena. No sé cómo se me ocurrió pensar que ella querría huir, ¿de qué? Ella solo rompía las normas al ser lesbiana, y mientras se conformase con los pocos derechos que eso le dejaba, podría ser feliz en ese país nuestro.

Háblalo con ella, dijo Ryk, Melina conoce gente influyente. Yo es que estoy de los nervios, además, Carla me preocupa mucho. Hay días en los que no quiere ni salir de la cama. Me equivoqué, es lo único que dice. Y yo la entiendo, ¿sabes? Tú te has sabido mantener a raya, pero te conozco, sé que tienes que estar pasándolo muy mal. Aunque la verdad, ahora mismo me parece que a lo mejor estoy errado y has sabido adaptarte. ¿Has conseguido guardar tus principios en un cajón? ¿O es solo que has perfeccionado tu cara de póker? Le sonreí y le palmeé la rodilla. En ese momento no sabía bien qué pensar, pero no quería cerrarle la puerta a la opción que me estaba ofreciendo ese amigo mío.


La lluvia la acompañó desde la comisaría hasta la puerta de su piso, a través del transporte abarrotado, de la gente y sus empujones, de los niños llorones, ofreciéndole la experiencia plurisensorial del día. El olor a humedad de la persona que se le sentó al lado le revolvía el estómago, antes ya le había dado en la rodilla con el paraguas y le había mojado los calcetines con el agua que escurría del mismo. Todo el mundo estaba tan cerca que podía ver sus pantallas, escribían mensajes, colgaban fotos acompañadas de mentiras. Veía sonreír para alguna red social a una joven que, al alejar la cámara de su rostro, le dirigía una mirada de asco a su compañero de clase, llevaban el logo del colegio en las mochilas. Pijos, pensó mientras veía a la gente que bajaba y subía. Un codazo en la cabeza. El calor de la humanidad hecha sardinas. Siempre quiso vivir en una ciudad grande. En días como ese no se acordaba de por qué. Qué día más largo. Cada vez más lluvias desesperadas, más días de tormenta con vientos arrebatadores, menos sol, menos aire, cada vez menos oxígeno, en el mundo a lo grande y en aquel asiento que Zulia quería abandonar urgentemente.

Toda aquella odisea para llegar a casa, por fin podría olvidarse del mundo y sus habitantes. El móvil le recordó que tenía que comprar leche cuando ya veía su portal en el horizonte. Entró en el supermercado sin mirar a su alrededor, conocía la tienda, no tuvo que perder el tiempo que no tenía ubicándose. Cogió leche de almendra, porque yo lo valgo, pensó. Aprovechó y cogió pan, abrió la lista de la compra, con los ánimos por los suelos, no le apetecía nada más que llegar a casa y dejarse caer en el sofá. Aun así, fue a por patatas, pasta, garbanzos y huevos. Menudo lujazo comerse un huevo. Con las bolsas en las manos, y la lluvia mojándole la ropa, llegó por fin a casa. Un apartamento pequeño que compartía con su gata. Qué día tan largo. Recibió un mensaje, sonrió. Se fue a la ducha. Se relajó, comenzaba a sentirse como nueva. Hay esperanza, pensó. Sonó el teléfono, que no se atrevió a apagar. ¿Apagar el teléfono? Es posible, aunque no lo parezca. La voz de una compañera de trabajo le informó de que la necesitaban con urgencia. Se cagó en el mundo entero y en cada uno de sus habitantes tras colgar la llamada. Un día de mierda que no se quería acabar. Escogió otro conjunto de la ropa oscura que usaba en el trabajo. Era policía, estaba acostumbrada a trabajar en uniforme, cuando pasó a detective, no se le ocurrió otra cosa que imponerse sus propias reglas sobre lo que era apropiado y lo que no. Se convencía a sí misma de que había mucha gente que lo hacía. Ahorra tiempo no tener que pensar cada mañana qué te vas a poner, minutos que puedes canjear para pasarlos en la cama, un rato más sin tener que enfrentarte a la realidad. Ahorra tiempo, pero le roba creatividad a la rutina, le había dicho el día anterior la novata en la comisaría. Que naíf es esta chica, pensó Zulia.

La detective se preparó un bocadillo, hizo café y lo vertió en el termo. Lo metió todo en su bolso, con móvil, llaves, placa, auriculares y un par de cosas más que ni siquiera sabía que llevaba siempre consigo.

Otra vez la lluvia, el cielo oscuro, otra vez el metro, la gente que no saludaba, que se amontonaba sin reconocer la existencia de todos los demás. Zulia estaba cansada, de aquel día, de aquel mes, de todo ese año. De pie dentro del vagón, se vio los botines. Siempre llevaba tacón. No se solía maquillar, rara vez se ponía pendientes, pero siempre llevaba tacón. Todo el mundo tiene sus fetichismos, pensó. Zulia se bajó en su parada, caminó bajo el paraguas, iba repitiéndose palabras que no quería olvidar. Se decía que había elegido ser policía para servir, para ayudar. Esa noche de mierda había gente que la necesitaba. Era su deber comerse el disgusto, tragarse la frustración de no tener nada mejor que hacer, nadie a quien justificarle nada. ¿Por qué entonces jode tanto tener que trabajar de más? Zulia se cruzó con una mendiga entre la estación de metro y la de policía. Ella también trabajaba a deshoras, se aguantaba el frío, la lluvia, la indolencia y hasta la rabia de la humanidad. Es por eso que Zulia se hizo policía, para que no hubiese mendigas, pero con el tiempo aprendió que tenía que haberse metido en la política, que como policía solo podía cumplir órdenes, seguir normas, que a veces implicaban sacar a mendigas del metro, impedirles pedir ayuda al prójimo, porque al prójimo moderno le arruina el día tener que echar una mano a quien ha perdido la suerte.

—Buenas noches —dijo al entrar.

—¿Qué haces otra vez aquí?

—Respondiendo a la llamada del deber —contestó con una sonrisa trabajada y unas ojeras que comenzaban a ser parte de su atuendo.

—Están en la 4B —le informó su jefe mientras se dirigía hacia ella desde su despacho con su maletín ya en la mano. Te estaba esperando, te quedas a cargo, me voy a casa —agregó, y se despidió de todos vociferando un hasta mañana.

Zulia no tenía oficina, pero sí un escritorio propio, se sentó con su tableta en las manos, comenzó a leer el informe. Que hubiese refugiados no era nada nuevo, que llegasen a su ciudad sí que era poco común, pero con tanta guerra, con tanta hambre, no era de extrañar que llegasen por otras rutas. Tres individuos. Zulia seguía leyendo sin entender por qué le habían asignado a ella ese caso. Los individuos decían provenir de la República Neoliberal Capitalista de Productividad. RNCP. Eso no tenía sentido. Ah, entonces era por eso que le habían dado el caso, que no tenía sentido… Rio para sí por su propia ironía. Zulia balbuceaba sus quejas e incógnitas.

Una compañera se acercó a su escritorio.

—¿Los vas a interrogar? —preguntó.

—No hasta que tenga una idea de lo que está pasando —dijo Zulia—. Según el informe, están huyendo, pero ¿cómo es posible? ¿Huyendo de qué? —Miró a su compañera—. ¿Cuántas personas darían lo que fuese por mudarse a la República Productiva? Tienen una tecnología con la que no podemos ni soñar, una calidad de vida que supera la nuestra en cualquier aspecto, tienen la ubicación geográfica perfecta, que les ahorra sequía, inundaciones, huracanes y todo el cóctel climático que se ha vuelto el pan nuestro de cada día. La gente quiere entrar, no salir de ahí.

—Ya, pero el país está aislado, ¿no? —dijo su colega. Zulia se quedó callada.

Aislado para proteger a sus habitantes de esta mierda de realidad en que vivimos los demás, pensó.

—Te hace falta un café —añadió su compañera—, y chocolate, sigue leyendo que ya me encargo yo.

Zulia no sabía ni cómo se llamaba la novata, así le decían y así se quedó, mientras aguantaba las peores guardias, ayudando a todo el mundo para aprender mucho y rápido. La novata tenía ganas, y se le notaba.

—Podría ser una trampa, imagina que estos tres individuos no son más que un caballo de Troya. Seguro que hay algo que quieren de nosotros, sabemos por experiencia que esa gente hace una guerra distinta a la que estamos acostumbradas —siguió balbuceando mientras la novata se dirigía a la puerta.

Zulia sonrió al ver que el cortado era de cafetería y el chocolate fair trade. La novata es una idealista, le pega bien con la edad, pensó. Se tomó el café en unos pocos sorbos, comió un par de trozos del chocolate.

—¿Cuánto te debo? —preguntó.

—Nada, solo déjame ayudarte con el caso —dijo la novata.

Qué lista, pensó Zulia, parece que ya sabe cómo ganar puntos conmigo. La estrategia del caballo de Troya. No falla.

—Muy bien, vamos a ver qué nos cuentan —accedió.

Zulia y la novata se dirigieron a la 4B.

—¿Los separamos? —preguntó la novata.

La libertad tiene precio,

como todo.

La libertad se da por hecho,

como todo.

Todo lo valioso, lo irreemplazable.

Todo lo único.

La libertad pesa,

Tienes que cargar con la responsabilidad
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